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otras alternativas posibles de estudio de la infor
mación, la comunicación y la 'difusión masivas .
Vale la pena acotar que un importante campo de
experimentación científica en este aspecto son los
países del tercer mundo, donde - por ejemplo- las
demostraciones de fuerza de los medios de difusión
masiva pueden darse con mayor inten sidad, apro
vechando sus propias contradicciones internas .

Pero los medios de difusión no son más que la
parte visible de algo más complejo: el sistema de
difusión-información-comunicación. Las caracte
rísticas del mismo rebasan con mucho a los me
dios, aunque éstos se encuentran englobados en él.

Este sistema, que ha incidido de manera deter
minante en la producción de la " ciencia de la co
municación" tiene un área de influencia interna
cional: existe a nivel trasnacional y opera no sólo
en lo que hace a las comunicaciones en sentido ge
nérico , sino en la economía y la política. Está com
puesto, tanto por los ya citados medios de difusión
masiva como por la industria electrónica y aeroes
pacial-su infraestructura- que proveen el equipo
con que operan los medios, las piezas de reposi
ción, las innovaciones tecnológicas que buscan au
mentar su eficiencia y los aparatos receptores o di
fusores (radios, televisores , tocadiscos, tocacintas,
etc.) o los objetos (discos , fonogramas, videodis
cos, etc.) que el público requiere para tener acceso
a la información.

Además del aparato industrial que posibilita la
existencia yel desarrollo del sistema, existen otros
componentes significativos que realizan activida
des a nivel ideológico, político y económico (en
este caso sin la extensión de las industrias electró
nica y aeroespacial) tales como: las agencias publ i
citarias, que organizadas en grandes cadenas con
tribuyen en la mayoría de los países .a solventar las
ganancias a la vez que conectan al sistema e ón
empresas transnacionales de todo tipo; las agen
cias informativas, que nutren los medios de mate
rial para sus publicaciones o emisiones, y final
mente, las organizaciones internacionales de pro
pietarios (en algunos casos se puede tratar de paí
ses) o concesionarios de los medios interesados
primordialmente en el desarrollo y defensa de sus
intereses (cuyas prolongaciones han dado lugar en
ocasiones a una defensa frontal de los del imperia
lismo).

Si se dan los nombres de algunos de los compo
nentes del sistema de difusión , información y co
municación cuya interrelación da sentido y permi
te establecer la coherencia del sistema, éstos pasan
de ser entes abstractos a sujetos conocidos y co
mienzan a identificarse aquellos que son fam iliare s
en la vida cotidiana y demuestran, por lo tanto, su
importancia en la vida nacional. De este modo , los
gigantes que constituyen la infraestructura del
sistema junto a los propios medios, son por un la
do, empresas electrónicas como las norteamerica
nas: General Electric, 18M , ITT , Western Electric ,

SOBRE EL DERECHO
A LA INFORMACiÓN

.Hace mucho tiempo que la información, la comu
nicación y la difusión masivas han dejado de ser pa
trimonio de la intuición y del sentido común para
entrar de lleno en el campo científico . Por consi
guiente, las negociaciones entre países, el desarro
llo de la opinión pública nacional e internacional,
la act ividad de recibir y dar información, se basan
hoy en reglas más precisas, experimentadas en la
boratorio y en el campo. Con ello se pretende que
operen en situaciones relativamente controladas a
partir de las cuales se espera obtener resultados
prev isibles. La nueva "ciencia de la comunicación"
-cuyo or igen inmediato se remonta a la Segunda
Guerra Mundial- ha empleado desde sus comien
zos "la experimentación en el terreno" como eje de
sus actividades, mismas que tienden a orientarse
hacia fines concretos y relativamente próximos.
Debido a estas características, así como al hecho
de que la inayor parte de los trabajos de investiga
ción realizados han sido patrocinados por empre
sas y organizaciones que tenían especial interés en
la cuestión, el desarrollo de la problemática del
control (para orientar cambios de opiniones y acti
tudes, motivar la toma de decisiones, oponerse a
cierto tipo de transformaciones sociales, etc.) ha
crecido desproporcionadamente con respecto a
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Litton o Westinghouse; las europeas: Philips, Gene
ral Electric Co.Ltd, y AEG-Telefunken, o lasjapo
nesas: Hitachi, Matsushita Electric, Sony, San
yo y Tokyo Shibaura. Por otro lado, las empresas
aeroespa ciales McDonell-Douglas, Boe ing, Gene
ral Dinamycs y Hughes Aircraft -todas ella s nor
teamericanas- son productoras de satélites o partes
de sat élites.'

También las principales agencias publicitarias
del mundo son las norteamericanas: J . Walter
Thompson, McCann Erikson, Leo Burnett, Young
and Rubicam, y operan tras fronteras, por ejemplo
en México, donde todas ellas tienen filiales .

Del mismos modo, si se observa cuáles son las
fuentes de aprovisionamiento de información noti
ciosa o de contenido elaborado que se difunde a
tr avés de los medios , surgen, por un lado las gran
des agencias informativas : United Press Interna
tional (UPI), Associated Press (AP), ambas nor
teamerican as; Reuter-Latin, inglesa; France Pres s
(FP), francesa, y Deutsche Press Argentur (DPA),
alemana. Por el otro lado, aparece una serie de or
ganizaciones productoras de material gráfico (tiras
cómicas, artículos para revistas, fotografías e ilus
traciones, reportajes, etcétera) que surten a perió
dicos y revistas del "mundo occidental", tales
como la United Feature Sindycates subsidiaria de
la UPI , la citada AP o la Hearst Corporation y su
"distribuidora" el Grupo Dearmas.

Finalmente, entre las organizaciones internacio
nales de empresarios y concesionarios de los me
dios, resultan bastante conocidas en Latinoaméri
ca la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) y la
Asociación Interamericana de Radiodifusión
(AIR), famosas por sus intromisiones en los asun
tos internos de los países de la región.

Una vez car acterizado de este modo el sistema
de difu sión, información y comunicación, se tienen
elementos para deducir cuál es la naturaleza de los
flujos informativos y noticiosos que en él y a través
de él se difunden, así como el interés que ha susci
tado su incesante expansión, acelerada en los últi
mos veintidos años por el impacto de la tecnología
espacial y el desarrollo de la comunicación vía sa
télite.

Pero a medida que ha ido creciendo este sistema,
ha a umentado la inquietud de los Estados que se
ven -o perciben la posibilidad de verse - invadi
dos po r mensajes ajenos a su realidad, agitados a
tra vés de los medios, teniendo que actuar bajo pre
siones que se manifiestan a nivel nacional pero ig
norantes de cuál es el interés nacional.

Asimismo, las Naciones Un idas, y en especial la
UNESCO, han observado el problema desde su
propia óptica, tratando de evitar fricciones y de
proponer soluc iones teóricamente equitativas
para que los países del Tercer Mundo no resistan
tanto el impacto de la dependencia. F inalmente, el
centro hegemónico y los imperialismos europeo Y
japónes también se interesan en la cuestión, ya que
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intentan racion alizar su s operaciones a fin de obte
ner mayores beneficios. Todos co inc ide n, en fin en
q.uese está haciendo preciso for mu la r po lít icas 'na
cion ales - y even tua lmente inte rn aciona les- de
comunicación. Desde luego, d ifieren en c uan to al
contenido que habría n de tener tale po lít icas.

Al respecto, los intereses imperialistas e t án cla
ramente delinead os a tra vés de la decla ra ione de
sus expertos en com unicación. En algu nos caso
son expuestos de ma nera bastante gr o era ta l como
lo hizo el profesor del Instituto Te cnológico de
Massachussets, Ith iel de Sola Pool, qu ien declaró
que la protección de las cultura nacio na les fren te
a la influencia nor tea mericana e inú til. pue 'to que
la cultura nortea mericana e mult inaciona l y. po r
lo tanto es la cultura más desarro llada del mundo.'

Observacio nes más suti le on - po r eje mplo 
las de Wilbur Schra mm, que red uce la po litica
de comunicación a meros enva es par a p lític as de
otro tipo (económicas, edu cat ivas. rcli Ji . as. etcé
tera) al afirmar qu e su ent ido e ' el de vchi culizu r
contenidos de otra índole. haciéndolos a cqu iblc. .
interesantes o agradabl es de m d que el p úblico
los internalice y haga suy o ' en la vida coridi 11"1 . ' A
esto se suman decla raciones má. o men s unbi
gua s de acuerdo con la cuale s I med io. de difu
sión de los paises dependiente dc bcriun cr disun
tos -y tamb ién por e to mismo las po llti IS de e .
munic ación - de las de lo pulse del centr o . Fsl •

según Peter Schen kel, permitiría por ejemplo, I1
afirm ación de valore favorable. ti de irrollo de
los paí ses subdesarro llado . Pero I que no dice
Schenkel ni quienes comparten . u postur l. e que
esto s valores son producto de la idea que e. istc en
las metrópolis sobre lo que de ben v tlo r r I país
subdesarrollados.'

Con los intereses nortearnerican e idcnti rcnn
los imperialismos europeo y el jap onés. pue to que
se produce una compenetración en tre ell . e. te
rior izada por ejemplo , en la " coopera i6n ent re la
empresas norteamericanas de la aeronáuti 1)' u
colegas extr anjeros (que) revi te cad a el mi I
forma de la coproducción qu e muy a menudo on
vierte a las empresas extranjera en mero ub on
tratistas de la industr ia norteamerica na" S t l omo
ocurrió en los acuerdos Boeing-Aerita lia , R well
Fuji o el de Gener al Dinamyc con emp r a de
Bélgica, Hol anda, Noruega y Dinama rca . in em
bargo, suelen a veces man ifesta r e confl icto inter-
imperialistas como el que se expresa a ira de I
devaluación del dó lar, en los que ta l indentifica
ción se resquebaja y q ue existe , por lo tan to . opo r
tunidad de celeb rar acue rdos algo rná r orabl
para algunos países de l Tercer M undo. Por lo que
respecta a las iniciativas de organismos internacio
nales, y especialmente de la U ESCO , frente I i 
tema de difusión-informaci6n-comunicaci6n. e
observa un intento por resolver lo problema me
diante políticas de comu nicaci ón fragmenta ria ..
aplicadas a las dificu ltad es más inmedia ta )' enu-.



cia con que opera el flujo internaciona l de noticias
olvidando el car ácter tot al del sistema de difusión
información-comunicación. Pero por su propia
con stitución , este sistema ya no puede red uci rse a
un mero flujo informativo, puesto que tiene la po
sibilidad materia l de coartar los intentos de cada
Esta do por evadir sus consecuencias negativas,
siempre y cua ndo éstas últimas no vayan acompa
ñad as por una transformación estr uct ura l del mis
mo Estado. Es decir , que el sistema só lo adm ite la
formulación de políticas que acentúan la depen
dencia, a l sustentarse en el consumo de su prod uc
ción especí fica, incrementar sus mercados, exten
der su área de influencia y contribuir a diversificar
su producción . Por ejemplo, un caso de coinciden 
cia entre los int ereses imperia listas y las recomen
dac iones de los orga nismos internacionales fue el
plan nacion al de comunicación brasileño - todavía
en consolida ción- cuyos pr incipales mo tores fue
ro n el Pro yecto Radiobras de 1975 -que incluía la
coordinación de todas las estaciones públicas de
radio y televisión, la cap acitación de personal téc
nico y el suministro de servicios especializados al
Estado- y la política oficial del gobierno, tendien
te a alcanza r el uso social de los med ios a través de
su enlace con los objetivos in fo r m a t ivos
comunicativos del desarrollo nacional (entendidos
por med io de su identificación con los de la iniciati
va privada que opera en Brasil)."

Sin emb argo, el manejo cabal de la postura que
plantean estos organismo s internacionales ofrece
la posibilidad de reglamentar aspectos parciales en
la materia que pueden significar una renegociación
de los términos de dependencia, configurando re
form as út iles, no obsta nte, al interés nacion al.

Aun dada esta últ ima pos ibil idad , debido a la
naturaleza dispersa de sus recomendaciones, la
postura de los organismos internacionales en mate
ria de difusión, información y comunicación no
ofrece una perspectiva fundamenta lmente diferen
te a la que promueven los intereses imperialista s a
tr avés de su vo ceros más destacados, sino que sus
posi ciones parecen mantener cierta continuida d
con ellos .

Parecería que lo mismo no ocurre con los plan
teamientos de los países socialis tas, que aboga n por
la formulación de una política internaciona l donde
se definen responsa bilida des y com petencias que,
aunque se form ulan respect o a cuestiones particu
lares como el flujo mundial de la informaci ón o la
comunicación vía satélite, no se q uedan en el sim
ple enunciado de recomendaciones, sino qu e pro
ponen med idas concretas para prese rvar la sobera
nía de los Esta dos. Por ejemplo, la Unión de Repú
blicas Socialistas Soviéticas propuso -ante las Na
ciones Unidas- que la comunicación vía sa télite se
ajustara a las sigu ientes no rmas : a) todos los Esta
do s deberían gozar de derechos iguales, b) los pro
gramas difundidos a través de satélites deberían
servir a la causa de la paz, el pr ogreso y el entendi-. :::. . "............ .......... .......... .

das. De este modo, Marco Ord óñezs -ha dich ó
que " la adopción de un a ·política internacional de
comunicación es una tarea mucho más compleja,
por la pluralidad ideológica, por la pluralidad de
intereses; por los diferentes objetivos nacionales
q ue se per siguen. Pero la complejidad no es razón
suficiente para no intentar un conjunto de normas
que sea n válidas, como común denominador (en
co nsecuencia), las políticas internacionales de co
municación pueden estar. referidas a los siguientes
as untos: a) creación de agencias nacionales de noti
cias y su integración a un sistema regional; b) deter
minac ión de contenidos, tanto en la publicidad
como en los entretenimientos; c)aprovechamiento
conj unto de mercados potenciales de noticias, de
audie ncias y de consumidores de productos cultu
rales; d) creación de centros especializados para la
producción de mensajes científicos, tecnológicos,
educativos y de en tr eteni miento; e) aprovecha
miento conj unto de sistema s de telecomunicación ,
microonda, o cualquier otra adopción que no im
plique la tran sferen cia de tecnologías innecesarias,
y f) apro vechamiento conj unto de las infraestruc
turas de co municación instaladas'". La tr ampa, y
desde otra perspectiva la alternativa, que presenta
este enfoque, consiste en qu e acent úa la importan-
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miento de los pueblos, e) las emis iones destinadas
a otros países tendrían que estar sujetas al consen
timiento previo de los estados destinatarios de tales
emisiones.y en los casos de difusión no internacio
nal sobre territorios de otros Estados, serían objeto
de las debidas aclaraciones, d) los Est ados asumi
rían la plena responsab ilidad de todas las emisio
nes -públ icas o privadas- transmitidas desdesu te
rritorio, e) tanto las emisiones publicitarias como
los programas comerciales sólo deberían ser dirigi
dos haci a otros Estados cu ando existe un acuerdo
previo entre el Estado emisor y el Estado receptor,
y f) todo Estado tendría derecho a protegerse de las
emisiones efectuad as en violación de estos pr inci
pios por todos los med ios reconocidos por el dere
cho internacional."

A pesar de esto un elemento común entre estas
posiciones ap arentemente diversas frente a la for
mulación de políticas de comunicación, es el aleja
miento del sistema, de la totalidad que supone, y su
observación particular izada dentro de un área ~Ia

comunicación- donde no queda clara la impor
tanci a de la difusión e información. Esto ocurre
tanto cuando se ha contemplado sólo su aptitud de
envase , como cuando se las concibe como un yux
taposición - en el mejor de los casos una suma - de
sus elem entos.

N o obsta nte, el sistema no admite como alterna
tivas en la práctica más que su sola forma de exis
tencia: la de un complejo to tal de relaciones eco nó
micas, ideológicas y políticas que cobran sentido
por ten er un contenido propio. La difusión, infor
mación y comunicación tienen valor en sí mismas,
valo r que se deprecia desde el momento en que se
las ob serva como meras form as, pero que se recu
pera a l co mprenderlas co mo relaciones, distribu
ciones y clasificaciones de contenidos informati vos,
not iciosos, prop agand ísticos, etcétera .

Asimismo, se podría afirmar que cu alquier tipo
de política - al revés del planteo de Sch ramm
contiene y transmite elementos propios del sistema
de di fusión- información-comunicación. De sde
este nuevo punto de vista, la formulación de políti
cas de di fusión- información -comunicación ha de
ser in tegr al , equ ivalente en su total idad , complej i
dad y dinám ica al propio sistema , y por ello, capaz
de evolucion ar con él o de tr ansform arlo. La actual
circunstan cia internacional en la que, evidente
mente, la creciente expansión y transnacionaliza
ción de este sistemaj uega un papel estrat égico , está
propiciando la formulaci ón de polí ticas qu e permi
tan co njug ar los intereses en pugn a en un a nue va
modali da d de lucha . M uchos estados dentro del
Tercer M undo están en este momento trata ndo de
definir su pos ición al respecto.

En México , la situación coy untura l política
económica-administra tiva dentro del contexto in
ternacional antes esbozado ha dado lugar a refor
mas (como la polít ica y la ad minis tra tiva) a partir
de las cuales se espera restitu ir la ca pacida d ejecuti-
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va del Estado , desgastada tras el fallido intento de
lideraz~o. t~rcermundi s t~ del sexenio 1970-1976 y
de la cnsis Intern a , mani fiesta a tr avé de la deva 
luación del peso mexicano, la formación de indi
catos in~ependien tes .Y nuevos partido polít ico,
los conflictos campesinos y la cam paña de rumo
res, ocurridos haci a el término del gobiern o del
presidente Echeverría Alva rez. Pero la co ndicio
nes internas para poner en práct ica e ta reforma

• sólo pueden darse -par a ap ro vech ar al máx imo u
efecto- en la medida en que e integren a tr avé de
un a pol ítica de d ifu sión-info rmación-comu
nicación que garantice su compren ión elementa l.
Esto parece haberse plasmado en el interés oncreto
del Est ado en prec isa r , a t r a v ' de u re 
glamentación, el derecho a la informa i n. ·1dere
cho a la información e ha de finido e m un dere
cho socia l. Es el derech o del públic la toma de
conciencia, a saber, a participar e n plen cono
cimiento de las causa en la uest i ne pública
(implicando por lo ta nto el derech o t r infor-
mad o), cuya vigencia depende de I re Cl n de
condiciones que impidan el manej e c1U~IVO

de los medios de di fu ión y el prcdomini en stas de
los grandes intereses pol lticos, e on mi S)' . oci 1

les de los núcleos interno y cxtcrn del l' der ,'o
Por su conten ido, enton ces, el dere h II1 infor

mación sería -al men o tempora lmente - el eje de lu
política de difusión-info rma i n- mumcucr ón.
Pero pese a que su tratam iento tcm r ti h I rupa
do un sign ificativo esp acio en la pren ,n pare e
hab er ningún ind icio de qu e ha 11 de penad el m
terés popular. De hech o. es fundumcnt lmcntc en
tre los intelectua les do nde e ha co n ert id en un
tem a de gran vigencia . Ello al trat rl . uicnden
principalmente las con ecuencia de u ip lic I i n
a la información del Estado y la po ibilid d de on
trol ar o no a los medios de difu ión ma i u. Es cu
rioso cóm o parece ría qu e la alu i ón que e hi icr
desde el gob ierno!' sobre la integra ción de una or
ganizac ión del público para la defen a de U ' inte 
reses a tra vés de un ente popu la r de de el cu II •e
podría estab lecer su ge tión ante lo med i . - )'
qu izá ante el propio Estado-, parece ha er p ado
desapercibida a pesar de que e el mejor re ur del
Estado mexicano par a negociar de de un p i i ón
fuerte, sus inte reses en el i tema de d ifu i6n 
información-comunicación a nivel intern ional.

En el Tercer Info rme de gob ierno el pre iden te
hizo una alusión especi fica y ofreció un lternati 
va: la "alianza par a la comunicación" que dentro
del con texto naciona l parecería er un a ue rdo en
tre Estad o, los propietar ios y conce iona rio de lo
med ios de difusión masiva y "el pueblo", in que
sus bases aparezcan claramente e pue ta . n t
circunstancias tan próximas a la formalización de
una alternat iva concreta, se perfil an a nivel nacio
nal tendencias en conflicto: están qui en in i ten
en una reglamentación ideal que no puede hacer e
efecti va po rq ue no existen las condicion objeti -
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" Según el discur so del exsecretario de Goberna ción, Jesús
Reyes Heroles pronun ciado ante la Comisión Federal Electoral
el 7/ 12/78 .
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equivalentes a los que permi tieron evadir impues
tos a las rad iod ifusoras y canales de televisión a
.través del insólito recurso del uso del 12.5% del
tiempo de programación por pa rte del Estado. En
otras palabras, los ataques al derecho a la informa
ción que pro ceden de esta áre a de interés buscan
distraer la atenció n popular tanto por la via del dis
curso como por la de la acción política directa, ter
giversando su función social. Su objetivo es plas
mar en la reglamentación una vez más su per specti
va de comunicación , informac ión, públ ico y Esta
do.

Por lo tanto , el problema actua l consiste en esta
blecer el derech o a la información como vía de ac
ceso a la eventual formalización de una polít ica
nacional en la materia (posibilidad que no hay que
dejar de tomar en cuenta) sin dejar de aprovechar,
en el interés del Estado en su conjunto, la participa
ción popular posible, a fin de negociar este "de
recho a la toma de conciencia" ante los grupos eco
nómicos que tratan de man ipularlo .

No es posible entonces interpretar esta coyun
tura más que en la relación que existe entre las pre
siones nacionales e internacionales al respecto,
aprovechando el margen de autonomía relati va
que dentro del establishment pueden alcanzar esta
do y pueblo, si no se quiere perder la oportunidad
de dar al derecho a la información un contenido
adecuado a su oportunidad social en el contexto
nacional. El resultado final del debate ab ierto será
útil para pre ver el desarrollo ulterior de la estr ate
gia que se adoptará en México en materia de difu
sión, información y comunicación. O

Notas
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vas para ello, quienes hacen observaciones limita
das a aspectos parciales del derecho a la informa
ción, quienes quieren diferir lo más posible la re
glamentación ante la espera de alguna posibilidad
circunstancial que favorezca sus intereses, quienes
tratan de aprender haciendo y lanzan extensos "ro
llos" que dicen poco a pesar de que parecen decir
mucho, quienes integran su punto de vista a una
proposición integrada dentro de una política parti
daria, quienes actuando de "francotiradores" lan
zan sus comentarios en una u otra dirección, quie
nes aseguran que no vale la pena legislar porque las
leyes no se cumplen.

De tod as form as y en este mismo proceso, ope
ran las fuerzas locales del sistema de difusión, in
fo rmación y comunicación, y lo hacen en términos
superficialmente contradictorios dado que en apa
riencia se resisten a la reglamentación del derecho
a la información aunque requieren , como integran
tes de este sistema, la formulación de políticas de
co municac ión. ¿En qué se funda lo aparente de
esta contradicción? Pues , en el hecho de que la téc
nica del discu rso en pro de la libertad de expresión
y opi nión esgrimida en el debate no está realmente
dirigi da contra la reglamentación del derecho a la
info rmac ión, sino a favor del mismo, en términos
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